
  
    [image: Religiones y Devociones Ocultas]
  


  
    
      Religiones y Devociones Ocultas

      Todo sobre el Culto a la Santa Muerte y el Vudú. 2 Libros en 1 - La Santa Muerte, Guía del Vudú

    

    
      
        Vere Palmer

        Felix Hoz

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            La Santa Muerte

          

          Conoce los Orígenes, Misterios y Secretos de la Santa Muerte

        

      

    

    
    

  


  
    
      © Copyright 2022 – Vere Palmer - Todos los derechos reservados.

      

      Este documento está orientado a proporcionar información exacta y confiable con respecto al tema tratado. La publicación se vende con la idea de que el editor no tiene la obligación de prestar servicios oficialmente autorizados o de otro modo calificados. Si es necesario un consejo legal o profesional, se debe consultar con un individuo practicado en la profesión.

      

      - Tomado de una Declaración de Principios que fue aceptada y aprobada por unanimidad por un Comité del Colegio de Abogados de Estados Unidos y un Comité de Editores y Asociaciones.

      

      De ninguna manera es legal reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento en forma electrónica o impresa. 

      

      La grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y no se permite el almacenamiento de este documento a menos que cuente con el permiso por escrito del editor. Todos los derechos reservados. 

      

      La información provista en este documento es considerada veraz y coherente, en el sentido de que cualquier responsabilidad, en términos de falta de atención o de otro tipo, por el uso o abuso de cualquier política, proceso o dirección contenida en el mismo, es responsabilidad absoluta y exclusiva del lector receptor. Bajo ninguna circunstancia se responsabilizará legalmente al editor por cualquier reparación, daño o pérdida monetaria como consecuencia de la información contenida en este documento, ya sea directa o indirectamente.

      

      Los autores respectivos poseen todos los derechos de autor que no pertenecen al editor.

      

      La información contenida en este documento se ofrece únicamente con fines informativos, y es universal como tal. La presentación de la información se realiza sin contrato y sin ningún tipo de garantía endosada. 

      

      El uso de marcas comerciales en este documento carece de consentimiento, y la publicación de la marca comercial no tiene ni el permiso ni el respaldo del propietario de la misma. 

      

      Todas las marcas comerciales dentro de este libro se usan solo para fines de aclaración y pertenecen a sus propietarios, quienes no están relacionados con este documento.

    

  


  
    Índice


    
    
      
        Introducción

      

    

    
      
        1. La muerte es mexicana, pero no santa

      

      
        2. Un México golpeado y su vecino no tan lejano

      

      
        3. El esqueleto en el armario

      

      
        4. Dentro del culto

      

      
        5. Enemigos, competidores y rivales

      

      
        6. Toma un trozo, pero no demasiado

      

      
        7. La Santa Muerte en su conjunto

      

      
        8. La Santa Muerte y la fuerza de las mujeres

      

      
        9. Santa Muerte durante la pandemia por COVID-19

      

    

    
      
        Conclusión

      

      
        Línea de tiempo

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Introducción

          

        

      

    

    
      Los académicos europeos y estadounidenses están fascinados por ella. Es exótica; la miran con la mirada romántica del antropólogo y del sociólogo; es mexicana, pintoresca y tercermundista (por no mencionar que es un motivo fantástico para conseguir financiación de sus universidades). Muchos ven en ella, correctamente, un prodigioso sincretismo, tan común en la agitada historia de América Latina.

      

      La jerarquía católica, la religión predominante en México, está horrorizada; la iglesia la califica de figura de culto satánico, asociada al crimen organizado. Asimismo, las autoridades gubernamentales observan con cautela, niegan el reconocimiento oficial a sus "iglesias" y destruyen sus santuarios solitarios en el norte de México, en carreteras plagadas de delincuencia.

      

      Sin embargo, entre sus seguidores -además de presos, narcotraficantes y muchos hombres y mujeres bienintencionados que buscan otras alternativas espirituales- hay algunos que trabajan del lado de la ley, especialmente soldados y policías.

      

      Entra la Santa Muerte, una figura esquelética vestida como una santa católica, a la que sus fieles elevan a los altares sin pedir permiso a nadie. De sus seguidores no sólo recibe velas, oraciones y peticiones, como cualquier otra santa; también la llaman con nombres cariñosos que al observador externo le parecerían una broma: guapa, flaca, niña mona, madrecita y, en el colmo de la confusión, "virgen".

      

      ¿Qué es entonces el movimiento de la Santa Muerte?

      

      Como práctica, ha tomado mucho del catolicismo, de la santería e incluso de la Nueva Era, según el líder del momento y la región, desde Centroamérica hasta Chicago. En la variedad más parecida al catolicismo, se encuentran imágenes del esqueleto vestido con una túnica verde con estrellas y bordes dorados, con rayos de luz saliendo de su cabeza: una imagen en negativo de la Virgen de Guadalupe. "Es nuestra madrecita, nuestra flaca, siempre nos cuida", dice una mujer anónima que se refiere a la Santa Muerte de la misma manera que los católicos mexicanos se refieren a la Virgen. Aunque sin carne, la Santa Muerte es, sin duda, una figura femenina.

      

      Pero las prendas de la Virgen de Guadalupe no son lo único que la "niña blanca" tomó prestado. De hecho, una de las principales características de este culto es su extraordinaria elasticidad. Se adapta a todo. Cualquiera puede dogmatizar. Todo el mundo contribuye según sus sentimientos y experiencias. Los jóvenes cholos (punks callejeros) prefieren una versión que recuerda más a algunos discos de Iron Maiden, y los ancianos del barrio de Tepito, otra más parecida a las que se encuentran en las iglesias de los pueblos pequeños, con flores en el pelo y una túnica con bordados. Por eso, para el observador casual que ve las velas, las flores, escucha el murmullo de las oraciones y nota la insistencia en recibir milagros, la Santa Muerte es como una santa católica más, a pesar de que el culto a la Santa Muerte no sólo no es aprobado por ninguna confesión cristiana, sino que ni siquiera es tolerado.

      

      No se puede abordar el movimiento de la Santa Muerte sin reconocer su vinculación, real o no, con el narcotráfico, la violencia y el crimen organizado. Para algunos, esto es un hecho innegable; para otros, un intento descarado de desacreditar el culto. Aunque no hay duda de que el movimiento está íntimamente relacionado con la población que estuvo o está actualmente en prisión, y con aquellos que tienen un familiar cercano tras las rejas, es más difícil establecer una relación entre el crimen organizado y la Santa Muerte.

      

      ¿El culto produce transgresores, como  algunos señalan, o algunos de ellos lo adoptaron para acomodar su mundo interior y justificar sus acciones, ya que "ella no juzga, puedes preguntarle lo que quieras"?

      

      Esta es la historia de la Santa Muerte, el llamado culto de la crisis, un combo al rojo vivo de una kermesse (carnaval mexicano), el catolicismo y la Nueva Era; una práctica hedonista pero que implica también el sacrificio corporal.

      

      Es una expresión de fuerzas económicas, psicológicas y sociales, más grande de lo que quizá sospechan sus acólitos. La Santa Muerte: Los orígenes, la historia y los secretos de la santa popular mexicana examina la santa popular y la forma en que creció su culto.
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      Definir lo que es una religión siempre ha sido difícil, pero si se entiende, al menos en parte, como un sistema de creencias sobre el significado de la creación y del ser, el propósito y el destino final de ambos, y/o un sistema ético sobre los comportamientos aceptables y prohibidos, el culto a la Santa Muerte no es una religión. Tampoco es una secta, porque aparentemente nadie, o casi nadie, quiere crear un cisma dentro de la Iglesia Católica, y mucho menos ofrecer otra interpretación de la Biblia; de hecho, la mayoría de sus devotos se llaman a sí mismos católicos. Tampoco es una "secta" en el sentido tradicional, ya que los seguidores no hacen proselitismo ni tienen una figura carismática, a nadie se le prohíbe salir o se le obliga a entrar mediante coacción, y quienes se acercan a ella lo hacen por voluntad propia.

      

      Muchos estudiosos afirman que la Santa Muerte es descendiente directa de las deidades aztecas de la muerte, pero ciertamente la moderna no es un símbolo de fertilidad y abundancia. A diferencia de su abuela, la Catrina, a la Santa Muerte no le interesa la crítica social ni burlarse de la hipocresía de la clase media. No importa cuánto quieran los entusiastas estudiosos establecer una línea de continuidad -y cierta legitimidad- entre la diosa prehispánica de la muerte, la Catrina y la Santa Muerte; esta última es un actor relativamente moderno.

      

      Prácticamente ninguna de sus seguidoras ha sido "discípula" durante más de diez o quince años, lo que sitúa el inicio del movimiento masivo precisamente en el cambio de siglo, principalmente en las calles y cárceles de la ciudad de México.

      

      Dejando a un lado el idealismo ingenuo que ve en ella una religión espontánea y valiente, nacida en los barrios bajos de la Ciudad de México, también discutiremos brevemente la creciente rentabilidad del culto y su posterior llegada a la cultura dominante de los Estados Unidos.

      

      Los innegables poderes de la Santa Muerte para generar millones de dólares en beneficios, han animado un diálogo mutuamente beneficioso entre esta "religión de los olvidados" y las grandes corporaciones.

      "No vale nada la vida", cantaba José Alfredo Jiménez, uno de los compositores más prolíficos de la música regional mexicana. Las letras de Caminos de Guanajuato y La Valentina ("Si me van a matar mañana, más vale que me maten hoy") han sido citadas en varias ocasiones para evidenciar que a los mexicanos no les importa la muerte; que como pueblo se burlan de ella y no tienen parangón en el mundo por burlarse de la muerte y sus símbolos. "En un mundo encerrado y sin salida", escribió Octavio Paz en El laberinto de la soledad, "en un lugar donde todo es muerte, la muerte es  lo único que tiene valor". Afirmamos algo negativo. Las calaveras de azúcar o de papel de seda, los esqueletos de colores (...) son representaciones populares, siempre burlándose de la vida. Decoramos nuestras casas con calaveras, comemos pan que imita a los huesos y nos divertimos con canciones y chistes en los que la calva Muerte se ríe".

      

      Durante muchos años, los esqueletos pintados o vestidos, comestibles o no, han formado parte de la cultura popular de México. Sin embargo, en cada época y lugar, los significados han sido diferentes. A principios del siglo XX, el grabador José Guadalupe Posada esculpió su famosa Catrina como parodia de las pretenciosas mujeres de clase media de su época, cuyo sueño era pasar por la sociedad luciendo como damas francesas.

      

      Cuando en 1947 el artista Diego Rivera pintó a la Catrina de cuerpo entero y elegantemente vestida en su mural Sueño de una tarde de domingo en la Alameda, reprodujo la intención original de Posada, el mural era como una imagen del pasado; representaba la complacencia de la burguesía justo antes del estallido de la Revolución Mexicana. Rivera, que era anticlerical y ateo, estaba lejos de canonizar un culto embrionario. Un precursor más genuino fue encontrado por John Thompson, de la Universidad de Arizona, quien escribió que, según un testigo, en el siglo XVIII los indios mexicanos colgaron. un esqueleto y lo amenazaron con un látigo si no les concedía favores.

      

      La primera referencia incontestable al culto moderno de la Santa Muerte aparece en la novela del antropólogo Oscar Lewis, Los hijos de Sánchez. Lewis publicó la historia de una familia mexicana, cuya primera edición no salió hasta 1961. Vivió con ellos en el barrio pobre de Tepito, en el centro histórico de Ciudad de México, para desarrollar su concepto de "cultura de la pobreza". En el libro, Martha, uno de los personajes, dice: "Mi hermana Antonia (...) me dijo que cuando los maridos se extravían, se puede rezar a la Santa Muerte. Es una novena que debe rezarse a las doce". Si Lewis publicó su obra a principios de los 60, entonces el culto existe al menos desde mediados de los 50 en Tepito.

      

      En la novela, se trata como algo secreto, que se transmite de boca en boca entre las mujeres que necesitan favores, fuertemente mezclado con los rituales del catolicismo.

      

      Pero México también tiene una historia de otros "santos" populares que la gente elevó a los altares sin la participación de las autoridades eclesiásticas. Un caso es el de José Fidencio de Jesús Síntora Constantino, también conocido como "El niño Fidencio", un curandero mexicano que estuvo activo en las décadas de 1920 y 1930 en el norte de México. Hoy hay altares, devotos y leyendas en torno al culto a Fidencio, y su fe es la columna vertebral de la economía de Espinazo, Nuevo León, donde curó. Otro caso, más parecido al de la Santa Muerte por el tipo de seguidores y asociaciones populares, es el de Jesús Malverde, cuya existencia histórica no ha sido establecida.

      

      Malverde era supuestamente un bandido de carretera al estilo de Robin Hood. Hoy se le conoce como "el santo de los narcos" y "el ángel de los pobres". Su supuesta tumba atrae a muchos devotos, presumiblemente narcotraficantes y sus familias, que rezan y dejan flores y velas.

      

      Ninguno de estos cultos ha sido reconocido o siquiera tolerado por la Iglesia Católica.

      

      Un caso diferente es el de Toribio Romo, un sacerdote martirizado durante la persecución religiosa de los años 20, que recibió el tratamiento de santo por parte de los habitantes de la región central de México muchos años antes de que su culto fuera reconocido en el año 2000. Estos tres ejemplos muestran que las creencias religiosas a veces no se desarrollan a través de los canales autorizados en México, y que la creación de santos populares no es infrecuente. Como producto de su tiempo y de las necesidades de cada región, la mayoría de estos cultos, aunque nunca desaparecen del todo, se disipan al cabo de unos años.

      

      En el caso concreto de la Santa Muerte, sería difícil reconstruir el trasfondo social en el que nació el culto.

      

      Pero, ¿cómo pasa de ser una práctica clandestina a un fenómeno de rápido crecimiento en México, extendiendo sus huesudos brazos incluso hasta Estados Unidos? Como veremos, hay razones para creer que su rápida difusión es un fiel espejo de la realidad mexicana reciente.
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      A México siempre le duele algo, especialmente su economía. A pesar de sus intentos de modernización en los años noventa -mayor liberalización comercial, desregulación, venta de propiedades estatales y varios acuerdos de libre comercio-, el crecimiento ha sido errático e impredecible. Entre 2000 y 2015, según el Banco Mundial, el crecimiento del PIB fue sólo del 2,3%.

      

      Durante ese tiempo, el país sufrió dos impasses económicos, el primero y más severo entre 2006 y 2009, cuando registró una fuerte contracción, y el segundo entre 2001 y 2003, cuando el crecimiento fue prácticamente nulo. En contraste, en la década de los 90 el país había crecido a una tasa anual promedio de 3.11% y casi 7% en los 60, durante el famoso "milagro mexicano".

      

      La actual generación de jóvenes mexicanos sólo concibe la vida como crisis e inestabilidad. Ya que la 2010 economía mexicana se ha desplomado, sin poder alcanzar las tasas de crecimiento del pasado. En ese mismo periodo (2000-2014) la población del país pasó de 102 a 125 millones de habitantes.

      

      Pero más importante que la situación económica, son los cambios sociales y la evolución global de la guerra contra las drogas. México, por su vecindad con Estados Unidos, ha sido un actor clave, no siempre para su propio bien. La lucha global contra las drogas ha afectado profundamente a su sociedad, su cultura, sus instituciones e incluso la vida de las familias. En los años 90, el gobierno de Colombia -principal productor de cocaína del mundo- logró desmantelar y liquidar los carteles de Cali y Medellín. En su día, el cártel de Cali fue calificado como el "sindicato del crimen más poderoso de la historia" e incluso fue comparado con el KGB soviético. La caída de los cárteles colombianos supuso una jugosa oportunidad para los narcotraficantes mexicanos, que ya habían forjado alianzas con los sudamericanos. El nuevo escenario sumió a México en un despiadado enfrentamiento entre los cárteles de la droga que intentaban conquistar mercados y territorios; por otro lado, estalló una guerra de facto entre ellos y el gobierno. La población mexicana quedó atrapada en medio, viendo rodar cabezas y frecuentes tiroteos en los principales centros urbanos.

      

      La insaciable demanda de drogas ilícitas por parte de Estados Unidos justificaba todo tipo de masacres en el territorio del vecino del sur. Según un documento del Woodrow Wilson Center for International Scholars, en la actualidad "los cárteles mexicanos están asumiendo una mayor cuota de la cadena de suministro de cocaína, originada en gran medida en Colombia, mientras que los grupos de narcotraficantes colombianos conocidos como las Bacrim (bandas narcoparamilitares) están en declive".

      

      El nuevo siglo se presentaba sombrío para México: ejecuciones, masacres, fosas clandestinas, secuestros, cabezas cortadas abandonadas en la calle y mensajes sangrientos de un grupo rival a otro. La inseguridad permeaba todos los niveles de la sociedad, no sólo en las clases bajas. En 2010, la entonces secretaria de Estado Hillary Clinton advirtió que la situación en México "se parecía cada vez más a la de Colombia hace 20 años, cuando los narcotraficantes controlaban  ciertas partes del país". La otra cara de la ecuación era, por supuesto, el relativo fracaso de la guerra contra las drogas en Estados Unidos, cuyo principal proveedor es México. En 2013, el 9.4% de los estadounidenses consumía drogas ilícitas, frente al 8,3% de la década anterior. El mayor consumo fue el de la marihuana. Según el expresidente mexicano Ernesto Zedillo, actual director del Centro de Yale para el Estudio de la Globalización de la Universidad de Yale, Estados Unidos representa más del 25% de la demanda mundial de drogas ilícitas.

      Durante estos años, la violencia y el culto a la Santa Muerte se extendieron como un murciélago del infierno, aunque puede ser demasiado simple presumir una relación causal. En el mismo periodo se produjo un acontecimiento importante en Ciudad de México, donde el culto salió del armario por primera vez en 1997: el PRD, el partido de la izquierda mexicana, ganó las elecciones por primera vez en Ciudad de México. El nuevo gobierno lanzó una reforma policial, intensificó su lucha contra la delincuencia y endureció su política de tolerancia cero. Un 2003 grupo de empresarios contrató a Rudolph Giuliani y a su empresa de consultoría para que elaborara un diagnóstico y diera consejos para combatir la delincuencia en la capital. El gobierno mexicano se comprometió a aplicar las 146 recomendaciones que el comité emitió. El resultado de ambos eventos fue un aumento explosivo de la población carcelaria en la Ciudad de México. Entre 2010 y 2015 pasó de 30.000 a 40.000 personas, un aumento del 30%. En el mismo periodo, la población de la capital sólo aumentó un 1%.

      

      Por lo tanto, la economía errática generó más pobreza e incertidumbre, y la guerra entre los capos del narcotráfico aterrorizó a la gente común, pero el ingrediente final que hizo que el culto se popularizara y estuviera listo para entrar en las casas de los mexicanos de bajos recursos, fue el aumento de la población carcelaria.

      

      Según los estudiosos, existe una relación directa entre las zonas de la ciudad donde el culto a la Santa Muerte es popular y la distribución de las familias con parientes en prisión o miembros que alguna vez estuvieron encarcelados. "Los altares públicos se erigen en las zonas más pobres, aunque no en las más pobres, del Distrito Federal.

      

      Se encuentran en zonas de renta media-baja donde las duras condiciones de vida no son tanto el resultado directo de la pobreza, sino de la fluctuación de los ingresos y la violencia. La gran mayoría de estas colonias son conocidas por sus altos niveles de asalto y violencia de pandillas. Lo que sí revelan los mapas es (...) la altísima probabilidad de toparse con un altar callejero a la Santa Muerte en una colonia con alta población carcelaria".

      

      Fue en este contexto que la señora Enriqueta Romero, vecina del barrio de Tepito, decidió poner un santuario público a la Santa Muerte en la calle Alfareros, afuera de su casa. No fue casualidad que esto ocurriera en uno de los lugares con mayores problemas de delincuencia, violencia, abuso de sustancias entre los jóvenes y tráfico de artículos robados. Este simple hecho tenía múltiples significados: primero, era la salida de un culto que hasta entonces había sido un asunto privado. Tepito era la zona cero.

      

      Ciertamente, el culto llevaba al menos cincuenta años en los callejones de la capital mexicana, pero en algún momento hubo una visible apropiación por parte del crimen organizado. La Santa Muerte abrió sus brazos esqueléticos para las dos ramas que florecieron bajo sus ojos huecos: los adoradores que se dedican al narcotráfico y al terror, y miles de mexicanos aterrorizados por la violencia que los primeros producen a diario.

    

  


  
    
      
        
          
            3

          

          
            El esqueleto en el armario

          

        

      

    

    
      En comparación con otros movimientos religiosos, no se ha escrito mucho sobre la historia de la Santa Muerte. El interés de los estudiosos ha sido generalmente estático. La mayoría se acerca a ella para hacer una foto y no para ver la película, y normalmente con las gafas de color de rosa de una sola disciplina. A pesar de su mayor visibilidad, el fenómeno no ha sido debidamente medido ni estudiado.

      

      Esto no debería sorprender a nadie, primero por su "novedad", pero también por el aire de secretismo e incluso peligro  en el que se ha desarrollado el culto. A esto hay que añadir la ignorancia de sus propios seguidores y la falta de escritos "autorizados" (que probablemente nunca se produzcan).

      

      Muchos estudiosos, como Andrew C., profesor de Estudios Religiosos en la Virginia Commonwealth University, creen ciegamente en las estadísticas que recogen sobre el número de devotos y la popularidad de la Santa Muerte, pero obtienen su información entrevistando a los líderes del culto, a los taxistas y a los vendedores de parafernalia, generalmente tomados por el entusiasmo. Los entrevistados suelen buscar notoriedad y hacer que su fe parezca respetable. Andrew, que dice ser el primer erudito que ha publicado un estudio académico en inglés, informa con entusiasmo que ahora el 10% de la población mexicana es devota de la Santa Muerte, basándose en la palabra de David Romo, uno de los líderes del movimiento, ahora en prisión acusado de secuestro y prácticas fraudulentas.

      

      Lo que es innegable es que, en menos de 15 años, el culto a la Santa Muerte pasó de ser una práctica medio secreta, nacida en las celdas de las cárceles o en la intimidad de la casa, a un movimiento público y en expansión, caracterizado, como todas las nuevas denominaciones, por la pasión de sus seguidores. Pero, ¿cómo empezó todo? La primera mención de la versión moderna de la secta se encuentra en Los hijos de Sánchez (1961).

      

      La fecha de publicación de la novela sugiere que a mediados del siglo XX existía un movimiento marginal que compartía algunos rasgos de los cultos de misterio de la antigüedad, como la existencia de ceremonias secretas conocidas sólo por los iniciados, y la falta de "ortodoxia" o creencia correcta. Los cultos secretos "se ocupaban principalmente de la vida emocional de sus seguidores.

      

      Los cultos utilizaban muchos medios diferentes para afectar a las emociones y a la imaginación de los iniciados y, por tanto, provocar la "unión con el dios": procesiones, ayunos, una obra de teatro, actos de purificación, luces ardientes y liturgias esotéricas". Según los primeros adeptos, el culto hizo su aparición "pública" en las cárceles de México en los años 90. Otros han encontrado, sin embargo, otras figuras similares a la Santa Muerte, como el Rey San Pascual en Chiapas y otra en el pueblo de Tepatepec, Hidalgo, que se conoce y venera desde hace décadas.

      

      "Fue a mediados de los años noventa, durante la crisis económica en México, conocida como el llamado crack del tequila, cuando la Santa Muerte comenzó a entrar en circulación pública", escribe Kristensen, "apareciendo por primera vez en sellos, chapas, colgantes o impresa en camisetas". Anne Huffschmid, investigadora de estudios latinoamericanos en la Universidad de Berlín, informa: "(El movimiento) comenzó a extenderse masivamente en las cárceles y centros de detención de jóvenes, donde estaba presente desde finales de los años setenta (...)

      

      En realidad, fue sobre todo en la cárcel donde la extraña santa adquirió su manifestación más persistente, a menudo tatuada directamente en el cuerpo, compitiendo ahora abiertamente con las inscripciones católicas.

      

      Durante mucho tiempo, los jóvenes encarcelados se tatuaban la Virgen de Guadalupe en la espalda, porque nadie apuñalaba a la Virgen. Con la creciente noción de inseguridad de los años 90, cada vez más presos se hacían grabar una Santa Muerte en la piel".

      

      La Santa Muerte fue "liberada de prisión" y expuesta masivamente al público mexicano en agosto de 1998, cuando el gobierno mexicano capturó a Daniel Arizmendi López, un secuestrador conocido como El Mochaorejas, porque mutilaba a sus prisioneros y enviaba sus orejas a sus familiares. La captura de Arizmendi fue presentada como un gran logro del gobierno mexicano en la televisión; había secuestrado y mutilado a más de 180 personas con la ayuda de la policía, y tenía a la sociedad en estado de ansiedad. Durante su detención, la policía encontró un altar a la Santa Muerte dentro de su casa, hecho que los medios de comunicación también difundieron rápidamente. Curiosamente, las autoridades le permitieron llevar el altar a su celda. En una entrevista realizada por el periódico La Jornada, Arizmendi confesó que temía a la muerte.

      

      Los primeros altares a la Santa Muerte aparecieron ese mismo año en la colonia Buenos Aires, una de las zonas más infestadas de delincuencia y violencia en la Ciudad de México. Un año antes, el barrio había sido noticia de primera plana tras la tortura y ejecución de seis jóvenes a manos de policías. Entonces, el 2001culto a la Santa Muerte recibió una inyección de vitaminas. Este momento es identificado en la mayoría de los estudios como un parteaguas entre el viejo culto y el nuevo movimiento popular de hoy. El 31 de octubre -festividad de Halloween en Estados Unidos, pero no del Día de Muertos en México- una mujer llamada Enriqueta Romero, que hasta entonces se ganaba la vida vendiendo quesadillas (tacos con queso), puso su altar a la Santa Muerte fuera de su casa, en la calle Alfareros. Junto a él, abrió una pequeña tienda con artículos relacionados: libros, medallas, cuadros y velas de la Santa Muerte. El barrio era, no por casualidad, Tepito, tristemente célebre en todo el país por ser uno de los lugares más inseguros para caminar de noche, y por su fama de tráfico de artículos robados. La señora Romero, nacida en 1949, ha contado versiones contradictorias sobre el origen de la figura de tamaño humano que colocó en la calle, sin duda la más famosa de los altares de su país. Al principio dijo que la estatua se la había regalado un hijo que estaba en la cárcel. En otras entrevistas contó la historia más elaborada y "respetable" de que había heredado la imagen de una tía que practicaba el culto desde 1962.

      

      En otra conversación que tuvo lugar en 2005, la Sra. Romero elevó sus calificaciones y declaró que había sido creyente durante "cuarenta o cuarenta y cinco años".

      

      En cualquier caso, su idea fue un éxito. Al principio, los transeúntes se paraban a dejar flores y velas. Luego empezaron a llegar fieles de otros barrios hasta que Doña Queta decidió finalmente organizar un ritual de estilo católico cada 31 de octubre. Al ver su éxito, repitió la celebración el último día de cada mes. De inmediato se disparó el número de altares callejeros, en Tepito y otras colonias, así como el número de asistentes. La popularidad de la "Flaca" tomó a todos por sorpresa. Se corrió el rumor de que la Santa Muerte concedía muchos milagros, que la creencia en ella protegía del peligro, o al menos que se disfrutaría de una buena muerte (sin dolor). Las ceremonias callejeras tomaron prestados muchos elementos de la liturgia católica, y el altar de Tepito fue visitado por un número cada vez mayor de personas de ambos sexos, algunas de rodillas, de todas las edades y de diferentes estratos sociales, pero principalmente de familias de escasos recursos. Luego, como abejas atraídas por las flores, cientos de pequeños y grandes vendedores de parafernalia se acercaron a los lugares del culto.

      

      Doña Queta, como todo el mundo la llama, tuvo sin duda una gran idea: presentar su ceremonia con ropa católica, literalmente, pero también las oraciones y la liturgia.

      Esto atrajo a muchas personas que no querían renunciar a su fe católica. Romero se aseguró de aclarar que el culto a la Santa Muerte no estaba en contra del cristianismo. Se declaró un ferviente creyente en Dios. Como puede verse en innumerables vídeos en YouTube, la señora Romero actúa como una líder carismática, recita oraciones (cuidadosamente elaboradas para inflamar el sentimentalismo) claramente hechas por una pluma experta, que a veces provocan una histeria no muy diferente a la de ciertas denominaciones pentecostales.

      

      No tardó en aparecer el primer competidor. Posiblemente animado por la creciente popularidad del culto, y atraído por la perspectiva de poder y autoridad, David Romo, sin ninguna formación en teología, se ordenó "Monseñor" y "Arzobispo" y registró su "Iglesia Católica Tradicional de México-Estados Unidos" en la Secretaría de Gobernación en octubre del 2005. Esos primeros años, Romo afirmó que su iglesia era "católica" pero separada de Roma, porque el Vaticano había traicionado los verdaderos principios de la fe católica. Romo era un hombre camaleónico y oportunista con síntomas de ser mitómano. Excomulgó a Juan Pablo II y a "su pandilla de obispos", afirmó que sus sacramentos eran "totalmente válidos" e incluso celebró matrimonios. Una ceremonia que recibió mucha atención mediática fue la boda de Niurka Marcos y Bobby Larios, dos actores de telenovelas de México.

      

      El "Arzobispo" parecía tener mayores ambiciones y mejores aptitudes para las relaciones públicas que Doña Queta. Estableció un "Santuario Nacional de la Santa Muerte" en la calle Bravo de la Ciudad de México y comenzó a atraer a los jóvenes. Daba entrevistas vestido de blanco, como un sacerdote católico, promovía el uso de anticonceptivos, abogaba por el aborto en casos especiales y hablaba en contra de la virginidad. También ofrecía casar a las parejas homosexuales.

      

      No era un secreto que el icono central de su iglesia era la Santa Muerte. La congregación de Romo también organizaba procesiones con la estatua hasta la plaza principal de Ciudad de México, y publicaba una revista llamada Devoción a la Santa Muerte, con noticias sobre el culto, consejos sobre cómo purificar el dinero en los altares, oraciones para enamorar a alguien y testimonios de personas que habían recibido un favor. En entrevistas y homilías, el "arzobispo" imitaba a los sacerdotes católicos, se presentaba como el defensor de los transexuales y se distanciaba de episodios escandalosos como el asesinato ritual de tres hombres en un altar de la Santa Muerte en Nuevo Laredo.

      

      Su siguiente paso fue "mejorar" el aspecto de la Santa Muerte. "Queremos dejar atrás la oscuridad. El esqueleto pequeño ya tiene excesos", dijo Romo.

      

      Más que un pequeño retoque, Romo presentó en realidad un icono completamente nuevo, posiblemente para tomar distancia estratégica del vínculo cada vez más fuerte, en la mente de la gente, entre la Santa Muerte y el crimen organizado. Romo exhibió la estatua de una mujer blanca en su templo del barrio de Morelos, con abundante cabello castaño y un vestido dorado; pero se parecía más a Morticia Addams con un mal caso de cirugía plástica que a la Virgen María. Para confusión de los fieles, el "Arzobispo" anunció que su nombre oficial sería ahora "Ángel de la Muerte" y pidió a todos que sustituyeran sus esqueletos por la versión "autorizada". Para justificar el cambio de imagen, Romo recurrió a su mentira compulsiva: "(La Santa Muerte) se le reveló a una mujer. que no es seguidora, no es de nuestra congregación. Se le apareció, y la mujer (se acercó a mí) y me dijo 'Padre, la Santa Muerte se me reveló y me pidió que se la trajera y que usted la recibiera. Me dijo que usted sabría qué hacer'. Esto ocurrió en diciembre". Cuando se le pidió que presentara a la testigo, Romo dijo que desconocía su identidad. "La señora no ha vuelto a pisar la iglesia".

      

      Con el cambio de iconografía, muchos sospecharon que Romo pretendía obtener el reconocimiento oficial del gobierno mexicano, ya que su templo le estaba dejando respetables ganancias.

      

      Sin embargo, la nueva imagen fue un completo fracaso; los fieles se negaron a deshacerse de sus antiguas estatuas y a gastar en este "Ángel de la Muerte". Enfadado, Romo culpó a los vendedores de las tiendas por no ofrecer su versión.

      

      El cambio de imagen tampoco tuvo efecto en el gobierno mexicano. En 2016, la Secretaría de Gobernación volvió a negar el reconocimiento por cinco años más. Esto nunca desanimó a Romo, que solía hablar con los periodistas de sus ambiciosos planes de construir una "enorme catedral de doce mil metros cuadrados" que contaría con criptas, una pila bautismal, oficinas, una sala audiovisual y dos estudios de televisión. El proyecto costaría más de tres millones de dólares, y dijo que esperaba conseguir aportaciones de los fieles.

      

      En 2008, otro líder entró en escena. Su nombre era Jonathan Legaría Vargas. Legaría erigió una figura monumental de la Santa Muerte en Tultitlán, Estado de México, que compensaba su inepto diseño con su impresionante altura de 72 pies. También ávido de títulos y autoridad, Legaría pidió a todos que le llamaran "padre", "padrino" o "comandante", y comenzó a dirigir el culto cada semana. Legaría era un megalómano que se proporcionaba a sí mismo excesivos cuidados de belleza.

      

      Cambiaba el color de sus ojos, vestía túnicas blancas o negras y exhibía collares de oro; aseguraba tener poderes de curación, daba consejos espirituales y conducía coches de lujo. Cuando lo acusaron de querer sólo una tajada del pastel de la Santa Muerte, declaró que había levantado su altar de la Santa Muerte, el más grande del mundo, para que el culto no se concentrara en Tepito. No todos los vecinos estaban contentos con el monumento. Muchas familias comenzaron a quejarse ante las autoridades municipales, porque sus hijos no podían dormir por la presencia de la siniestra imagen. Además, el templo de Legaría no contaba con un permiso de uso de suelo, por lo que también comenzó a sufrir presiones del gobierno de Tultitlán. Su rival, David Romo, lo calificó como un fraude, un engañador que se aprovechaba de los fieles para ganar dinero. Él también pidió a las autoridades que retiraran la estatua del "comandante".

      

      La carrera de estos dos efímeros líderes masculinos no tuvo un final feliz. Legaría fue asesinado a tiros en 2008 mientras conducía un todoterreno de lujo con retratos de la Santa Muerte. Salía de un club nocturno con dos mujeres. Enriqueta Vargas, su madre, pronto se convirtió en su sucesora. La mujer dice que tiene que construir un gran templo, y necesita cinco millones de pesos para comprar el terreno y continuar la obra del "padrino". Da "misa" los domingos, da bendiciones y usa un dispensador de agua bendita, como un sacerdote católico.

      

      Mientras tanto, David Romo, el autodenominado arzobispo de la iglesia de la Santa Muerte, fue detenido en 2011 por su participación con una banda de secuestradores y chantajistas. Con fina ironía, el gobierno mexicano condenó a Romo a 66 años de prisión y a pagar 666 días de salario mínimo por sus delitos.

      

      Sin tener en cuenta a estos aspirantes a mesías, el culto siguió creciendo como la hierba salvaje. En 2008 se habían registrado unos 200 santuarios en la Ciudad de México y se estimaba que tenía unos 30 mil seguidores, sobre todo en zonas pobres. En 2009 Enriqueta Romero, la mujer de Tepito que inició la "nueva ola", comenzó a rezar rosarios a la Santa Muerte en agosto, un mes tradicionalmente dedicado a la Virgen María. Sin embargo, a pesar de sus intentos por presentar el culto a la Santa Muerte como algo limpio y honesto, prohibiendo el consumo de marihuana en sus celebraciones, y ciertamente a pesar de contar con devotos de buena fe, los medios de comunicación y las autoridades de México y Estados Unidos ya habían advertido la estrecha relación entre el crimen organizado y la Santa Muerte.

      

      Un informe de 2011 de la Universidad de la Marina señaló que se estaba produciendo un cambio en el perfil de los devotos, y que la Santa Muerte estaba siendo adoptada como figura representativa por los elementos más tiranos de los cárteles y otras organizaciones criminales. "Hay tendencias sutiles y patrones de identificación que han aparecido en diversas mutilaciones masivas, como el apilamiento de cadáveres, o las decapitaciones, que también han aparecido en las ofrendas rituales a la Santa Muerte. Los grupos de traficantes de la Costa del Golfo han recurrido a sacrificios humanos rituales y decapitaciones en honor a la Santa Muerte. En el juicio de Gabriel Cardona Ramírez, miembro de un sicariato de tres personas del cártel del Golfo, los investigadores alegaron que recogía la sangre de sus víctimas en un vaso y brindaba por la Santa Muerte". El mismo periódico afirma conocer la decapitación de niñas frente a un altar en Tepito y cómo, según el testimonio de los vecinos, el autor fue recompensado por la Santa Muerte con coches, casas y dinero.

      

      Por esa época comenzaron a aparecer altares a la Santa Muerte en el norte de México, a lo largo de la frontera con Estados Unidos, especialmente en los estados de Nuevo León y Tamaulipas, una región plagada de narcotráfico. Consciente de que los cárteles se habían apropiado de la antigua creencia, el presidente de México, Felipe Calderón (2006-2012), declaró tácitamente la guerra al culto cuando ordenó al ejército destruir cuarenta santuarios a lo largo de la frontera con EE UU. Romo, que entonces todavía era un hombre libre, llamó a una "guerra santa" contra el gobierno y la Iglesia católica.

      

      A pesar de algunas protestas, la eliminación de capillas continuó con el apoyo del ejército y especialmente de los marinos mexicanos, y continúa hasta hoy.

      

      Pero, ¿cuáles son las principales creencias del movimiento de la Santa Muerte? ¿Cuál es la finalidad última del culto? ¿De dónde han sacado sus convicciones y cuál es la "ortodoxia" o la creencia correcta, si es que la hay?
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